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Los  reyes  capetos  que  reinaron  en  Francia  entre  987  y  1328  ne¬ 
rón  cómo  su  país  era  líder  en  casi  todos  los  aspectos  de  la  civi¬ 
lización  occidental.  A  pesar  de  tener  un  lento  despegue  en 
comparación  con  vecinos  como  Inglaterra,  en  el  siglo  XIII  el  reino  de 
Francia  llegó  a  convertirse  en  el  estado  más  poderoso  de  Europa  oc¬ 
cidental,  gracias  al  trabajo  de  una  serie  de  reyes  franceses.  Primera¬ 
mente,  Luis  VI  "el  Gordo"  (r.  1108-37)  y  Luis  \fil  (r.  1137-80)  no  sólo 
lograron  extender  sus  dominios  sino  que  también  centralizaron  su 
poder  dinástico  en  Ile-de-France;  después,  Felipe  II  Augusto  (r.  1 180- 
1223)  ganó  tierras  a  los  ingleses  y  redujo  enormemente  el  territorio 
angevino  en  el  suroeste  de  Francia. 


La  época  caballeresca 

Según  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  occidentales,  los  franceses  (tér¬ 
mino  con  el  cual  se  referían  normalmente  a  las  élites  caballerescas  de 
las  regiones  situadas  al  norte  del  río  Loira)  eran  mucho  más  diestros 
(poseían  mayor  habilidad  militar,  coraje  y  fuerza  física)  que  cual¬ 
quier  otro  grupo  militar,  y  los  únicos  que  podían  rivalizar  con  ellos 
eran  los  muy  admirados  turcos,  quienes,  por  otra  parte,  eran  “infie¬ 
les"  musulmanes. 

La  Iglesia  aún  se  esforzaba  denodadamente  por  controlar  los  im¬ 
pulsos  guerreros  de  la  nobleza  francesa  pero,  a  finales  del  siglo  XII, 
aceptó  la  glorificación  del  "caballero  cristiano”.  El  concepto  de  caba¬ 
llería  como  ideal  que  combina  el  coraje  con  la  humildad,  la  destreza 
con  la  gentileza  v  el  respeto  por  las  damas  tuvo  que  esperar  hasta  el 
siglo  XIII. 

En  cambio,  el  sur  francés  desempeñó  un  papel  distinto  en  la  his¬ 
toria  militar  de  la  Francia  medieval,  especialmente  en  el  desarrollo  del 
ideal  caballeresco.  En  este  aspecto,  los  trovadores,  que 
cantaban  en  la  lengua  occitana  del  sur  de  Francia,  se 
vieron  influidos  por  la  poesía  y  los  ideales  poéticos  de  la 
España  árabe,  y  ellos,  a  su  vez,  enseñaron  a  los  trovado¬ 
res  del  norte  de  Francia.  Además  de  cantar  al  heroísmo 
y  la  guerra,  los  trovadores  del  sur  también  ensalzaron  el 
amor  cortés  como  la  manera  en  que  un  caballero  debía 
tratar  a  sus  damas,  y  a  las  de  los  demás.  Las  propias  da¬ 
mas  fomentaron  este  nuevo  ideal  v,  aunque  sorprenda, 
también  lo  hizo  la  Iglesia,  que  río  en  ello  otra  forma  de 
contener  las  tendencias  suicidas  de  la  élite  militar.  Re¬ 
almente,  el  fin  amouro  amor  romántico  lúe  una  inven¬ 
ción  medieval  que  tenía  sus  raíces  en  ideas  árabes,  a  di¬ 
ferencia  de  la  “locura  divina”  de  los  antiguos  griegos  o 
el  "placentero  apetito”  de  los  romanos.  El  amor  cortés 
del  sur  v  la  destreza  guerrera  del  norte  acabaron  por 
unirse  en  el  concepto  global  del  caballero  gentil,  que  se 
convirtió  en  el  ideal  aristocrático  básico  del  final  de  la 
Edad  Media  en  toda  Europa  occidental. 

Los  esfuerzos  de  la  Iglesia  por  amansar  a  los  milites, 
o  caballería  francesa  de  élite  de  los  siglos  XI  y  XII,  no 


Matriz  con  el  sello  de  Raymond  de 
Mondragon,  siglo  XII.  Aquí  puede 
verse  a  un  caballero  recibiendo  la 
bendición  de  la  Iglesia.  Lleva  una  cota 
de  malla  y  calzas  de  malla  en  las 
piernas.  (Bibliotheque  Nationale, 
Cabinet  des  Medailles,  París). 
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"Hombre  con  armadura  tocando  la 
viola",  Biblia  atlántica,  sur  de  Francia, 
finales  del  siglo  XI.  (Biblioteca 
Laurenziana,  Florencia). 


obtuvieron  fruto.  AI  contrario,  entre  los  cada  vez  más 
poderosos  caballeros  se  impuso  un  afán  de  dominación 
inspirado  en  los  ideales  religiosos  de  servido  al  pró¬ 
jimo.  Además,  en  el  siglo  XII,  las  grandes  familias  no¬ 
bles  del  norte  de  Francia  abandonaron  las  ciudades 
donde  habían  vivido  durante  los  siglos  VI  I-I  X,  pues  pre¬ 
ferían  la  seguridad  de  los  castillos  que  ahora  poblaban 
el  paisaje.  Ahora  que  la  Iglesia  había  aceptado  e  incluso 
glorificado  el  papel  del  caballero  en  la  sociedad,  esta 
función  fue  convirtiendo  poco  a  poco,  al  antes  humilde 
milites  o  caballero  con  armadura,  en  un  miembro  me¬ 
nor  de  la  aristocracia.  El  mundo  que  ahora  habitaba 
también  se  había  fragmentado  en  pequeños  señoríos 
agrupados  en  torno  a  los  castillos  locales. 

Los  milites  no  se  convirtieron  en  una  casta  guerrera 
cerrada  hasta  finales  del  siglo  XII,  y,  entonces,  su  or¬ 
gullo  y  su  sentido  de  exclusividad  hicieron  que  a  los 
grandes  señores  y  a  los  reyes  les  resultara  cada  vez  más 
difícil  hacer  nuevos  caballeros.  En  la  cima  estaban  los 
caballeros  abanderados,  luego  los  que  poseían  un 
feudo,  los  caballeros  alistados  o  chevaliers  engagé  y,  por 
último,  los  escuderos. 


El  caballero  y  su  forma  de  vida 

Los  miembros  de  la  élite  militar  tenían  un  entrena¬ 
miento  muy  similar  y  su  educación  comenzaba  a  los 
cinco  años.  Se  decía,  quizá  de  manera  un  tanto  ideali¬ 
zada,  que  era  como  “levantarse  temprano  de  un  lecho 
de  pieles  de  zorro  bajo  una  estatua  de  san  Cristóbal” 
[NdT  San  Cristóbal  es  patrón  de  los  caminantes  y  fue 
muv  venerado  en  la  Edad  Media  como  auxiliador  de  la 
humanidad].  El  niño  ayudaba  a  su  padre,  aprendía  a 
jugar  al  ajedrez,  a  montar  a  caballo  y  también  recibía 
enseñanza  religiosa.  A  los  siete  años  se  le  separaba  de 
la  madre  para  convertirse  en  paje,  y  continuaba  con  la 
práctica  de  la  equitación,  la  caza  y  aprendía  a  usar  la 
espada,  la  lanza  y  otras  armas.  La  caza  y  la  cetrería  po¬ 
dían  resultar  peligrosas,  pero  también  le  proporciona¬ 
ban  al  muchacho  sus  primeras  lecciones  en  técnicas  de  campaña  y 
tácticas  militares.  A  los  12  era  enviado  a  completar  su  educación  en  la 
casa  de  un  gran  señor,  donde  la  vida  podía  resultar  muy  dura.  Dos 
años  después  empezaba  a  cuidar  de  los  perros,  y  a  los  20  ya  podía  ser 
un  cazador  perfectamente  entrenado.  Además,  también  aprendía 
buenos  modales,  a  ser  limpio,  a  cantar  y  a  tocar  música. 

Para  convertirse  en  escudero,  el  joven  tenía  que  asistir  a  una  ce¬ 
remonia  eclesiástica  en  la  que  el  sacerdote  le  daba  una  espada  con  su 
vaina  y  un  cinturón.  AI  nuevo  escudero  también  se  le  alentaba  a  pe¬ 
lear,  viajar  y  aprender  sobre  el  mundo.  La  investidura  como  caballero 
era  una  ocasión  más  solemne.  Aunque  algunas  veces  se  realizaba 
apresuradamente  antes  de  una  batalla,  cuando  el  jefe  militar  necesi¬ 
taba  más  hombres,  en  la  ceremonia  de  investidura  completa  propia 
del  siglo  XIII,  el  escudero  aspirante  a  caballero,  vestido  con  una  sim¬ 
ple  camisa  blanca  y  unos  calzones,  debía  pasar  una  noche  de  vigilia 
en  solitario  en  una  iglesia  antes  de  la  ceremonia. 

Aunque  algunos  caballeros  aprendían  a  leer,  incluso  en  el  siglo 
XII  el  entrenamiento  del  jeitne  o  joven  guerrero  se  limitaba  a  lo  mili¬ 
tar  y  se  llevaba  a  cabo  dentro  de  un  grupo  de  amis  o  compañeros  que 
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Ceremonia  de  investidura  de  un  caballero, 
principios  del  siglo  XIV.  (1)  Barón  francés  con  un 
sombrero  chaperón  y  un  abrigo  de  manga 
ancha  sobre  la  túnica;  (2)  joven  escudero  con 
una  túnica  corta  y  armado  con  una  espada 
concebida  para  penetrar  una  armadura;  (3) 
caballero,  con  una  forma  temprana  de 
bascinete,  un  barbote  con  gorjal  para  proteger 
el  cuello  y  los  hombros,  manoplas  de  hierro,  y 
rodilleras  y  grebas  para  las  piernas.  Va  armado 
con  una  gran  espada  y  una  daga. 
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formaban  una  compagnie o  maisnie  (familia).  El  manejo  de  las  armas  y 
la  realización  de  maniobras  formando  un  grupo  cerrado  de  caballe¬ 
ría  armada  con  lanzas  eran  dos  aspectos  básicos.  El  trabajo  en  equipo 
era  prioritario,  el  entrenamiento  resultaba  peligroso,  y  la  carrera  pos¬ 
terior  como  caballero  era  aún  más  arriesgada.  Se  hacía  especial  hin¬ 
capié  en  mantener  las  armas  en  buen  estado,  siempre  limpias  y  en¬ 
grasadas.  En  el  siglo  XII,  a  pesar  de  que  la  moda  era  llevar  los  rizos 
sueltos,  las  chansons  épicas  que  cantaban  los  ideales  del  caballero 
aconsejaban  al  guerrero  afeitarse  y  cortarse  el  pelo  antes  de  la  bata¬ 
lla,  no  sólo  para  que  el  yelmo  ajustara  debidamente  sino  también 
como  muestra  de  respeto  por  el  enemigo. 

El  equipo  del  caballero  o  miles  se  había  vuelto  progresivamente 
más  caro,  al  igual  que  el  caballo  de  guerra  o  destrier.  ETn  buen  caballo 
normal  podía  costar  cinco  veces  más  que  un  toro,  y,  a  finales  del  siglo 
XIII.  un  buen  caballo  de  guerra  llegaba  a  costar  siete  veces  más  qtie 
un  caballo  normal.  Los  que  perdían  a  su  caballo  en  la  batalla  aún  po¬ 
dían  considerarse  caballeros,  pero  debían  reponerlo  lo  antes  posible. 

En  el  siglo  XII.  antes  del  combate,  un  miles  completamente  equi¬ 
pado  empezaba  por  ponerse  las  defensas  de  la  pierna,  después  la  ca¬ 
misola  acolchada  debajo  de  la  cota  de  malla.  Luego  se  vestía  la  cota,  el 
cinturón  v  el  velmo.  El  caballero  sólo  cogía  el  escudo  y  la  lanza  una  vez 
montado  sobre  el  caballo.  Este  equipo  se  mantuvo  básicamente  igual 
hasta  finales  del  siglo  XIII,  con  cambios  tan  sólo  en  la  forma  o  el  peso. 
Sin  embargo,  va  a  mediados  del  siglo  XII,  la  armadura  completa  era 
demasiado  costosa  para  la  mayor  parte  de  los  guerreros  franceses  que 
no  tenían  un  origen  noble.  Por  tanto,  los  sargentos  profesionales  y  ple- 


La  caza  formaba  parte  del 
entrenamiento  de  un  caballero.  Éste, 
que  se  distingue  de  los  escuderos  por 
su  pelo  largo,  va  a  atacar  a  un  jabalí  a 
lomos  de  su  caballo,  lo  cual  exige 
gran  habilidad  en  el  control  de  su 
montura  y  buena  puntería. 


beyos  recibían  el  equipo  de  los  nobles  a  quienes  prestaban  servicio.  La 
cantidad  y  la  calidad  de  las  armas  y  de  los  caballos  también  eran  muv 
variables  de  unos  caballeros  a  otros,  lo  que  delataba  el  rango  y  la  ri¬ 
queza  de  su  poseedor.  En  el  siglo  XII,  la  condición  iba  desde  los  hu¬ 
mildes  milites  rustid,  milites  gregarii  y  milites  plebei  hasta  los  primi  milites  o 
strenui  milites ,  en  la  cima.  Un  siglo  después,  estas  diferencias  dieron 
origen  a  un  rígido  sistema  de  clases,  desde  los  escuderos  y  los  jóvenes 
bachilleres,  pasando  por  los  chevaliers  d’un  ecu  (caballeros  de  un  es¬ 
cudo)  hasta  los  caballeros  abanderados.  Los  caballeros  debían  tener, 
al  menos,  el  equipo  correspondiente  a  su  rango,  además  de  un  cierto 
número  de  caballos  y  de  seguidores.  En  general,  un  caballero  del  si¬ 
glo  XIII  debía  tener  dos  compañeros  y  un  caballo  de  guerra,  además 
de  caballos  normales,  mientras  que  un  caballero  abanderado  debía  te¬ 
ner  al  menos  cinco  compañeros  y  dos  buenos  caballos  de  guerra.  En 
este  punto,  las  contiendas  no  resultaban  demasiado  peligrosas  para 
un  caballero  con  equipo  completo  y  normalmente  se  consideraba  una 
locura  matar  a  un  enemigo  del  mismo  rango,  acto  que  no  sólo  anu¬ 
laba  la  posibilidad  de  pedir  un  rescate  sino  que,  además,  daba  pie  a 
entablar  una  lucha  a  muerte  con  la  familia  de  la  víctima.  Incluso  ma¬ 
tar  a  un  caballo  de  guerra  resultaba  un  desperdicio. 


El  servicio  feudal 


En  Francia  había  que  cumplir  40  días  de  servicio  militar  feudal  al 
año,  un  derecho  exigido  por  Luis  VI  en  1124  cuando  se  vio  amena¬ 
zado  por  la  alianza  entre  Enrique  I  de  Inglaterra  y  Enrique  Y  de  Ale¬ 


mania. 

Los  jinetes  armados  debidamente  eran  los  mejores  guerreros  de 
los  que  podía  disponer  el  rey  o  un  ambicioso  noble,  aunque  la  idea  de 
que  los  caballeros  dominaron  el  escenario  bélico  durante  este  pe¬ 
riodo  es  completamente  equivocada.  Cada  noble  francés,  y  el  rey,  que 
aún  era  poco  más  que  el  primero  entre  iguales,  dependía  de  las  tro¬ 
pas  de  su  propio  territorio.  El  centro  de  los  dominios  del  rey  estaba  en 
París,  desde  donde  convocaba  a  sus  caballeros  vasallos,  a  quienes  se  su¬ 
maban  la  infantería  que  reclutaban  las  ciudades  y  los  oficiales 
en  cada  región.  Sólo  podía  solicitar  la  ayuda  directa  de  los 
grandes  nobles  en  caso  de  que  Francia  fuera  invadida  por  un 
ejército  extranjero.  Los  vasallos  podían  ser  convocados  para  di¬ 
versos  tipos  de  servicio  militar,  como  las  chevauckée  (incursio¬ 
nes  a  caballo)  para  defender  el  territorio  de  un  noble,  o  el  ost, 
fuera  de  ese  territorio.  También  estaba  la  estaige  o  la  llamada 
para  establecer  una  guarnición  en  el  castillo  ele  un  noble,  el 
centro  de  su  cháteüenie,  Pero  a  medida  que  la  economía  fran¬ 
cesa  se  fue  extendiendo  y  el  dinero  empezó  a  circular  más  li¬ 
bremente  en  los  siglos  XII  y  Xli  1,  el  poder  de  los  caballeros  so¬ 
bre  sus  señores  empezó  a  declinar,  pues  la  nobleza  más  rica  po¬ 
día  ahora  pagar  a  mercenarios  para  formar  sus  ejércitos. 

La  importancia  cada  vez  mayor  de  los  sargentos  plebeyos 
pero  profesionales  fue  un  reflejo  de  estos  cambios.  Al  parecer, 
muchos  reclutas  salieron  de  las  familias  a  fas  que  ya  les  resul¬ 
taba  demasiado  caro  mantener  la  condición  de  caballeros,  v  el 
equipo  se  lo  proporcionaron  sus  empleadores.  Durante  el  si¬ 
glo  XIII,  la  proporción  de  caballeros  disminuyó  aún  más  en 
favor  de  los  escuderos,  muchos  de  los  cuales  no  podían  per¬ 
mitirse  ser  armados  caballeros. 

Por  su  parte,  los  caballeros,  ya  fueran  vasallos  o  mercena¬ 
rios  a  sueldo,  necesitaban  la  ayuda  de  escuderos,  criadores  de 
caballos,  armeros  y  otros.  Los  mismos  escuderos  tenían  oríge- 


Señor  de  un  castillo,  mediados  del 
siglo  XII.  Obsérvese  el  gran  escudo 
rectangular  para  combates  a  pie,  el 
simple  casco  con  un  gran  nasal  y  el 
cinturón  para  la  espada  encima  de  la 
cota  de  malla.  El  diseño  del  escudo 
era  asignado,  tradlclonalmente,  a  los 
señores  de  Chalo. 
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Luis  VI  "el  Gordo"  (r.  1108-37) 
logró  imponer  ia  ley  y  el 
orden  en  sus  dominios, 

JS. 

centralizó  el  poder  en  lle- 
de-France  y  estableció  ¡a 
capital  de  ¡a  dinastía  de  los 
capetos  en  París.  El  rey  viste 
una  armadura  que  varió  muy 
poco  durante  generaciones. 


/ 


El  ejército  de  Felipe  Augusto. 
(1)  El  sire  de  Montfort,  h.  1215. 
(Simón  de  Montfort  el  Viejo, 
1160-1218).  El  señor  de 
Montfort  lieva  las  armas  y 
armadura  más  modernas, 
incluida  una  cofia  acolchada 
debajo  del  almófar  para 
sostener  el  yelmo  de  máscara 
fija.  Lleva  una  cota  de  malla 
con  manoplas  debajo  de  una 
túnica  parcialmente  acolchada, 
y  las  piernas  van  protegidas 
por  calzas  de  malla.  La 
gualdrapa  de  su  caballo 
incorpora  una  pieza  acolchada. 
Al  fondo,  un  guerrero 
brabanzón  (2)  se  pone  la 
armadura  con  la  ayuda  de  su 
escudero  (3).  Encima  del 
gambesón  acolchado  va  a 
ponerse  la  cota  de  malla, 
y  el  borde  acolchado  de  la 
cofia  sirve  para  sostener  una 
primitiva  forma  de  un  gran 
yelmo,  que  aquí  aparece  sobre 
un  arcón  junto  a  la  espada  y  el 
escudo. 
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"Caballero  montando  sobre  su 
caballo",  del  Album  de  Villard  de 
Honnecourt ,  mediados  deí  siglo  XI f í, 
Francia.  El  almófar  echado  hacia  atrás 
deja  ver  la  cofia  de  lino  que  lleva.  La 
cota  de  malla  tiene  manoplas,  pero  las 
calzas  son  de  estilo  antiguo  y  dejan 
expuesta  la  parte  posterior  de  las 
piernas.  (Bibliotheque  Nationale, 

París). 
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nes  muy  variados.  En  el  siglo  XI,  un  miles  tenía  un  sirviente  o 
armiger  que  cuidaba  de  su  equipo.  A  pesar  de  ir  a  caballo,  este 
armiger  no  llevaba  armadura.  En  el  siglo  XIII  aún  había  armi- 
geri  bien  pagados  y  con  equipo  completo.  De  menor  rango 
que  los  caballeros,  a  menudo  se  les  equiparaba  con  los  escu¬ 
deros.  Otro  término  confuso  era  el  de  bacheler.  Se  le  conside¬ 
raba  un  guerrero  joven,  aún  sin  la  tutela  de  un  caballero,  o 
una  primera  versión  de  escudero.  Sin  embargo,  la  palabra  ba¬ 
cheler  simplemente  describía  el  entusiasmo  juvenil  del  joven 
guerrero,  no  su  condición. 

Los  escuderos  aparecieron  a  principios  del  siglo  XII 
como  guerreros  plebeyos  que  combatían  al  lado  de  sargen¬ 
tos,  a  menudo  en  guerras  de  asedio,  o  hacían  incursiones  en 
busca  de  provisiones  o  robaban  a  los  muertos.  En  el  siglo  XII, 
el  escudero  del  norte  de  Francia  servía  a  un  caballero,  levan¬ 
taba  su  tienda,  cuidaba  de  su  caballo,  recogía  leña  y  agua.  En 
marcha,  iba  en  su  montura  por  detrás  del  caballero,  por¬ 
tando  su  lanza  y  escudo  y  llevando  a  su  caballo  de  guerra.  En 
combate,  el  escudero  se  ocupaba  del  caballo  de  paseo  de  su 
señor  y  se  retiraba  una  cierta  distancia.  Un  caballero  rico  po¬ 
día  tener  un  segundo  escudero  que  participaba  en  la  batalla, 
marchando  detrás  de  él,  conduciendo  un  caballo  de  re¬ 
fresco.  Sólo  en  caso  de  emergencia,  a  los  escuderos  se  les  pro¬ 
porcionaba  un  equipo  completo  y  se  les  enviaba  a  combatir. 
El  dominio  del  campo  ele  batalla  por  parte  del  caballero 
ha  sido  ampliamente  exagerado.  No  obstante,  su  importancia  militar 
estaba  asegurada  mientras  no  aparecieran  nuevas  armas  y  tácticas  que 
lo  desplazaran  de  su  puesto.  Incluso  el  fracaso  de  la  caballería  pesada 
de  Europa  occidental  durante  las  cruzadas  y  el  desarrollo  de  las  ba¬ 
llestas  no  consiguieron  minar  el  prestigio  del  caballero  hasta  pasados 
varios  siglos.  Además,  la  amenaza  que  representaban  los  arqueros  a 
caballo  y  los  ballesteros  reforzó  el  rechazo  a  todas  las  formas  de  armas 
arrojadizas  en  la  Europa  occidental  de  los  siglos  XII  y  XI II,  sobre  todo 
en  Francia.  Este  sentimiento  también  se  extendió  a  las  jabalinas,  las 
piedras  y  la  artillería  de  asedio.  El  rechazo  del  tiro  con  arco  no  era 
una  rareza  de  la  mentalidad  feudal  francesa  sino  un  intento  de  su¬ 
primir  las  armas  que  amenazaban  el  orden  militar  existente. 

Desde  finales  deí  siglo  X,  un  considerable  número  de  mercena¬ 
rios  había  combatido  en  los  ejércitos  franceses,  y  en  el  siglo  XI,  el  tér¬ 
mino  "soldado”  o  “guerrero  a  sueldo”  se  había  hecho  habitual.  El  uso 
de  dichas  tropas  dentro  del  reino  fue  aumentando  progresivamente 
gracias  a  que  la  Corona  aceptaba  pagos  en  lugar  del  servicio  militar 
feudal.  De  acuerdo  con  los  documentos  de  las  cuentas  reales  más  an¬ 
tiguos  que  se  conservan,  de  1202-03,  durante  el  reinado  de  Felipe  II 
Augusto,  una  ciudad  pagaba  tres  libras  en  lugar  de  enviar  un  gue¬ 
rrero  completamente  equipado,  mientras  que  un  mercenario  ganaba 
siete  sous  al  día.  Felipe  Augusto  sólo  quiso  mantener  milicias  activas 
en  las  fronteras  de  sus  dominios. 
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.Afortunadamente,  Ile-de-France,  en  el  corazón  del  reino,  era  una 
de  las  regiones  más  ricas  del  país  y  podía  costear  las  guerras  del  rey  a 
medida  que  fue  extendiendo  su  autoridad.  Los  mercenarios  reales 
constituían  un  ejército  que  estaba  siempre  disponible,  aunque  eran 
un  poco  rudos,  y  entre  ellos  se  incluían  muchos  hábiles  especialistas. 
Pero  la  mayoría  procedían  de  fuera  del  reino,  del  ducado  imperial 
de  Brabante,  de  Hainault,  de  las  regiones  del  oeste  de  Alemania  y 
de  Navarra,  al  sur.  Otros  venían  del  condado  de  Flandes,  que, 
aunque  pertenecía  al  reino  francés,  estaba  culturalmente  más  cerca 


de  otras  zonas  de  la  actual  Bélgica.  Con  estas  fuerzas,  Felipe  Augusto 
podía  establecer  sitios  más  largos  que  con  el  servicio  normal  de  40 
días  de  un  vasallo  feudal. 

Los  ejércitos  franceses  de  principios  del  siglo  XIII  se  caracteriza¬ 
ron  por  un  grado  de  especializadón  creciente,  va  que  entre  los  mer¬ 
cenarios  a  sueldo  se  incluían  caballeros  con  armadura,  sargentos  a  ca¬ 
ballo,  arqueros  montados,  que  en  realidad  combatían  a  pie,  y  otros 
soldados  de  infantería.  Algunos  se  alistaban  con  contratos  asombro¬ 
samente  largos.  A  diferencia  de  otros  mercenarios,  los  caballeros  a 
sueldo  normalmente  tenían  su  propio  equipo  y  sus  caballos  de  gue¬ 
rra.  También  se  abrió  una  enorme  brecha  social  entre  los  caballeros 
con  tierras  y  los  mercenarios  que  no  poseían  ninguna.  Sin  embargo, 
un  jefe  mercenario  capaz  podía  ascender  bajo  la  protección  del  rey; 
de  hecho,  algunos  llegaron  a  ser  castellanos  de  un  castillo  o  baillis 
(juez  ordinario)  de  las  provincias  reales.  Estos  baillis  tuvieron  una 
función  muv  importante  bajo  el  reinado  de  Felipe  Augusto,  y,  de  en¬ 
tre  ellos,  algunos  habían  sido  caballeros  pobres  mientras  que  otros 
eran  hijos  de  mercaderes  o  gente  corriente. 

Los  sargentos  mercenarios,  tanto  de  la  caballería  como  de  la  in¬ 
fantería,  resultaban  más  baratos  que  los  caballeros,  aunque  los  sar¬ 
gentos  a  caballo  recibían  cuatro  veces  más  dinero  que  el  marescallus 
equorum  (capataz  de  los  caballos)  responsable  de  los  escuderos.  Los 
sargentos  de  infantería  ganaban  un  poco  más  que  un  condestable  a 
cargo  de  una  milicia.  De  entre  los  sargentos  de  la  caballería  también 
salió  la  guardia  a  caballo  de  Felipe  Augusto  que,  armada  con  mazas, 
participó  en  la  batalla  de  Bouvines  en  1214. 

Entre  los  primeros  ejércitos  de  infantería  mercenarios  estaban  los 
brabanzones,  muchos  de  los  cuales  procedían  del  condado  de  Bra- 


Un  ejército  asediando  un  castillo,  de 
un  manuscrito  de  principios  del  siglo 
XIV.  Los  jinetes  de  la  derecha  llevan  el 
último  modelo  de  yelmos  cónicos,  y 
uno  se  cubre  las  piernas  con  grebas 
de  placas.  El  ballestero  de  la  izquierda 
lleva  una  extravagante  coraza  de 
escamas  sobre  la  cota  de  malla.  Los 
dos  ballesteros  llevan  un  gancho  para 
cargar  colgados  de  los  cinturones. 
(Biblioteque  Royale,  Brussels). 


bante,  en  la  actual  Bélgica.  Se  ganaron  una  gran  reputación  entre 
mediados  del  siglo  XII  y  principios  del  XIII  en  las  operaciones  de  ase¬ 
dio,  por  su  rapidez  de  marcha  y  su  ferocidad  contra  los  civiles.  La  ma¬ 
yoría  combatía  con  largas  picas,  formando  una  fuerza  defensiva  en 
guerra  abierta.  Algunos  llevaban  yelmo  y  cotas  de  malla,  pero  la  ma¬ 
yoría  vestía  una  armadura  de  cuero,  probablemente  gambesones  de 
cuero  acolchados.  Sin  embargo,  estos  brabanzones  fueron  perdiendo 
prestigio  en  favor  de  los  ballesteros  en  el  siglo  XIII.  Otros  nombres 
aplicados  a  la  infantería  mercenaria  del  siglo  XII  y  principios  del  XIII 
son  los  cottereaux  o  coterdli  quizá  en  referencia  a  las  túnicas  cortas  que 
vestían,  y  los  triaverdini,  cuyo  significado  aún  no  está  claro. 

Los  ballesteros  de  los  ejércitos  de  Felipe  Augusto  estaban  bien  pa¬ 
gados,  v  los  pocos  que  montaban  a  caballo  aún  recibían  un  mejor 
pago.  Los  ballesteros  montados  fueron  ganando  importancia  en  el 
servicio  real  francés  durante  el  siglo  XIII,  mientras  que  los  arqueros 
montados,  a  pesar  de  que  todavía  se  constata  su  presencia  en  1205, 
no  tardaron  en  desaparecer.  Ambos  funcionaban  como  infantería  a 
caballo  pero  en  realidad  combatían  a  pie. 

El  beneficio  obtenido  con  los  botines  y  los  rescates  habría  podido 
asegurar  el  futuro  de  los  mercenarios  que  sobrevivieron  a  tan  arries¬ 
gada  ocupación,  pero  muchos  debieron  acabar  tan  pobres  como  em¬ 
pezaron.  Quizá,  los  “campeones”  que  luchaban  en  beneficio  de  otros 
en  esos  “duelos”  salieron  de  las  filas  de  los  menos  triunfadores.  Estos 
hombres  eran  considerados  bandidos,  al  mismo  nivel  que  las  prosti¬ 
tutas,  pero  formaron  parte  del  escenario  legal  durante  siglos. 

Estrategia  y  tácticas  militares 

La  estrategia  y  las  tácticas  militares  no  estaban  tan  desarrolladas  en 
Europa  occidental  como  en  los  ejércitos  bizantinos  o  islámicos.  Sin 
embargo  todavía  los  grandes  generales  daban  muestra  de  una  gran 
planificación.  En  Francia,  quizá  era  más  importante  una  estrategia  ge¬ 
neral  que  las  tácticas  en  el  campo  de  batalla,  pero  ello  era  más  un  re¬ 
flejo  de  las  limitaciones  en  la  comunicación  y  el  control  que  de  una 
falta  de  fisión  por  parte  de  los  jefes  militares.  Incluso  durante  el  siglo 
XIII,  éstos  solían  seguir  la  tradicional  política  de  evitar  las  grandes 
confrontaciones  cuyos  riesgos  eran  generalmente  mayores  que  las 
ventajas.  En  vez  de  ello,  en  las  guerras  francesas,  donde  el  arte  de  la 
fortificación  estaba  bastante  desarrollado,  la  mavoría  de  las  campañas 
consistían  en  incursiones  para  infligir  un  daño  económico,  en  accio¬ 
nes  de  defensa  contra  otras  incursiones,  en  asedios  y  en  mantener  el 
territorio  así  conquistado.  Plasta  hace  poco,  muchos  historiadores  mi¬ 
litares  no  habían  tenido  en  cuenta  estos  aspectos  de  la  historia  mili¬ 
tar,  pues  consideraban  las  batallas  como  “puntos  de  inflexión”  en  la 
historia.  Conscientemente  o  no,  la  mayoría  de  los  generales  medie¬ 
vales  seguían  el  consejo  del  aún  respetado  último  teórico  romano  Ye- 
gatius  sobre  la  guerra:  no  participar  en  ella. 

Para  el  invasor  eran  esenciales  unas  buenas  vías  de  comunicación, 
al  igual  que  las  hordas  de  civiles  que  mantenían  a  las  tropas  aprovi¬ 
sionadas.  Los  mavores  temores  eran  la  enfermedad  y  los  intentos  del 
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enemigo  por  cortar  las  comunicaciones.  Por  su  parte,  los  defensores 
bloqueaban  los  caminos,  destruían  puentes,  atacaban  a  los  invasores 
cuando  se  dispersaban  aún  más  en  busca  de  comida,  e  intentaban 
cortar  su  retirada.  Ambos  bandos  necesitaban  información  sobre  la 
lealtad  de  las  ciudades  del  enemigo.  Los  franceses,  por  ejemplo,  es¬ 
taban  al  tanto  de  las  disensiones  dentro  de  los  territorios  de  sobera¬ 
nía  inglesa  dentro  de  Francia,  e  hicieron  uso  de  ello  en  varias  con¬ 
quistas  exitosas.  Felipe  Augusto  entendió  perfectamente  la  importan- 
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El  sitio  de  Cháteau- 
Gaillard,  1203-04.  El 
castillo  de  Gaillard, 
construido  por  Ricardo 
Corazón  de  León,  se 
sobre  un 


yergue 
afloramiento  rocoso  en 
un  recodo  del  río  Sena. 
En  1200  estaba  bajo  la 
soberanía  inglesa,  y  era 
uno  de  los  objetivos  de 
Felipe  Augusto.  En  1203, 
Felipe  puso  sitio  al 
castillo,  que  mantuvo 
durante  un  crudo 
invierno,  y  en  la 
primavera  de  1204  lo 
atacó,  utilizando  torres 
de  asedio,  catapultas  y 
manteletes.  Finalmente, 
los  defensores  se 
rindieron,  Felipe 
Augusto  se  lo  arrebató  a! 
rey  Juan  de  Inglaterra  y 
Normandía  pasó  a 
manos  francesas. 


"Los  israelitas  derrotan  a  los 
moabitas",  de  la  Biblia  Maciejowski, 
París,  h.  1250.  La  ilustración  da  una 
vivida  idea  de  cómo  era  la  guerra  en 
el  siglo  XIII.  Ambos  bandos  van 
armados  de  forma  parecida. 

Destaca  el  uso  de  la  daga  por  parte 
de  uno  de  los  jinetes,  el  hacha  del 
soldado  a  pie  y  los  gambesones 
acolchados  con  enormes  cuellos  de 
los  dos  soldados  de  infantería. 
(Pierpont  Morgan  Library,  Nueva  York). 


cía  estratégica  del  río  Sena,  que  discurría  desde  París  hasta  la  Ñor- 
mandía  inglesa,  y  puso  gran  empeño  en  intentar  recuperar  este  te¬ 
rritorio  para  la  corona  francesa. 

Estas  campañas  dependían  más  de  las  tropas  que  combatían  por 
el  botín  v  las  ganancias  que  de  los  caballeros  de  élite  que  peleaban 
para  cumplir  con  su  obligación  íeudal  o  ganar  prestigio  peí  sonal.  La 
fuerza  creciente  de  las  fortificaciones  medievales  también  supuso 
que.  durante  todo  el  siglo  XIII,  los  enfrentamientos  bélicos  se  limita¬ 
ran  a  incursiones  realizadas  por  pequeñas  fuerzas  que  carecían  de  al¬ 
mas  de  asedio.  De  igual  modo,  también  se  planeaba  concienzuda¬ 
mente  la  estrategia  defensiva.  Los  castillos  medievales  más  grandes  se 
situaron  como  base  para  un  ataque,  mientras  que  otras  fortificaciones 
sirvieron  como  refugio  para  una  fuerza  derrotada  y  como  bases  desde 
las  que  atacar  las  líneas  de  abastecimiento  del  invasor.  De  hecho,  el  si¬ 
glo  XIII  vio  cómo  se  multiplicaban  los  castillos  en  Francia,  sobre  todo 
en  la  región  de  Gasconia,  aún  de  soberanía  inglesa  y  bajo  una  clara 
amenaza  de  los  reves  franceses. 
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La  batalla  de  Bouvines,  27  de  julio  de  1214 

Por  supuesto,  durante  este  periodo  en  Francia  se  entablaron  batallas 
a  gran  escala,  y  los  antecedentes  de  la  batalla  de  Bou\ines  ilustian  la 
compleja  situación  política  y  militar  del  país. 

Aprovechando  la  debilidad  del  rev  inglés  Juan,  el  re)-  francés  Fe¬ 
lipe  Augusto,  había  conquistado  Normandía  en  1204,  a  la  que  siguie¬ 
ron  .Alijo u  y  Poitou.  .Ante  la  pérdida  ele  la  mayoría  de  sus  territorios 
franceses,  el  rev  Juan  buscó  vengarse  y  formó  una  alianza  con  el  em- 


Dos  caballeros  batiéndose  en  duelo, 
fresco  de  finales  del  siglo  XIII.  La 
pintura  muestra  un  nuevo  estilo  de 
gran  yelmo  cónico,  además  de  las 
pequeñas  placas  de  metal  para 
proteger  las  rodillas  y  los  codos,  fin 
s/tu,  Tour  Ferrande,  Pernes-les- 
Fontaines). 


perador  Otón  IV  de  Alemania  y  con  los  condes  de  Flandes,  Holanda 
y  Boulogne.  Esperaban  dividir  las  fuerzas  del  rey  francés  atacando 
desde  dos  puntos:  Aquitania,  en  el  suroeste,  y  Flandes,  en  el  norte.  La 
batalla  tuvo  lugar  cerca  de  Bouvines,  en  Flandes. 

El  primer  asalto  fue  un  desastre,  en  el  que  el  propio  Juan  fue  cap¬ 
turado  por  el  hijo  de  Felipe  Augusto,  Luis,  en  La-Roche-aux-Moines, 
cerca  del  río  Loira,  el  2  de  julio.  Por  su  parte,  el  rey  francés  asumió 
personalmente  el  mando  del  ejército  para  hacer  frente  a  la  amenaza 
del  norte,  y  derrotó  a  una  coalición  de  fuerzas  enemigas  en  Bouvines, 
entre  Tóurnai  y  Lille,  el  27  de  julio. 

Los  aliados  invasores  eran  numéricamente  superiores  y  confiaban 
en  poder  cortar  la  retirada  precipitada  de  los  franceses  por  el  río 
Marque,  cerca  de  Bouvines.  A  veces,  esta  batalla  se  considera  como  la 
típica  confrontación  medieval  entre  iguales,  en  la  que  cada  bando  se 
lanza  a  la  batalla  con  la  misma  falta  de  planteamiento  táctico.  En  rea¬ 
lidad,  tanto  el  rey  Felipe  Augusto  como  el  emperador  Otón  pusieron 
especial  cuidado  en  sm  disposiciones  iniciales,  y,  por  supuesto,  am¬ 
bos  tomaron  el  mando  de  sus  respectivos  núcleos.  Ponthieu,  Dreux  y 
otros  se  situaron  en  el  ala  izquierda  francesa,  mientras  que  Cham¬ 
paña  y  Burgundia  lo  hicieron  a  la  derecha.  El  conde  de  Flandes  sos¬ 
tuvo  ía  izquierda  imperial,  v  Boulogne  y  los  ingleses  dirigidos  por  el 
conde  de  Salisbury  se  situaron  en  la  derecha. 
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El  resultado  fueron  una  serie  de  choques  casi  por  separado  entre 
unidades  relativamente  pequeñas  en  las  que  se  impusieron  la  mayor 
cohesión,  fuerza  moral  v  c  apacidad  de  las  élites  francesas.  Además,  la 
batalla  tuvo  lugar  un  caluroso  día  de  verano,  por  lo  que  se  levantaban 
tales  polvaredas  que.  en  rasiones,  los  combatientes  no  podían  verse, 
lo  que  contribuyó  a  ablar  aún  más  cualquier  acción.  Los  flamencos 
de  la  izquierda  aliada  raer  n  derrotados  y  el  conde,  que  resultó  he¬ 
rido  gravemente,  fue  capturado.  En  el  centro,  el  rey  francés  y  el  em¬ 
perador  alemán  caveron  de  sus  monturas  en  una  serie  de  encontro¬ 
nazos,  pero  a  ambos  Ies  sah  el  coraje  de  sus  respectivas  guardias  per¬ 
sonales.  En  el  bando  ir.ro  en  al.  el  duque  de  Brabante,  sospechoso  de 
traición,  huyó  del  campo  de  batalla.  El  pánico  se  apoderó  del  con¬ 
tingente  inglés  del  ala  derecha  v  fueron  derrotados,  y  su  coman¬ 
dante,  el  conde  de  Salisbury.  cayó  prisionero. 

Los  ecos  de  la  vico:  na  francesa  se  extendieron  por  toda  Europa. 
Otón  se  retiró  a  Valenciennes  v  no  tardó  en  perder  el  trono  alemán, 
mientras  que  el  rev  Juan  n:  que  abandonar  toda  esperanza  de  re¬ 
cuperar  sus  territori  s  írance-es.  Un  año  después,  sus  barones  se  re¬ 
belaron  y  lo  obligaron  a  firmar  la  Carta  Magna. 


